Capítulo 45 – El plan

Ya en la alcoba privada, Maximus depositó a Julia sobre sus pies y corrió la cortina, haciendo que la estancia se oscureciera considerablemente. Sólo una lámpara ardía sobre la mesa y su escasa luz no alcanzaba siquiera para iluminar los rincones. Maximus esperó a que sus ojos se adaptaran a la penumbra y luego inspeccionó el espacio cerrado por sus cuatro costados entre pesadas cortinas. Tocó el tejido con sus dedos y descubrió que los paneles estaban bien cosidos entre sí, protegiendo la alcoba de posibles ojos curiosos. Pero, como se lo advirtiera Marcellus, distaba mucho de ser suficiente para acallar los sonidos. A ambos lados de la alcoba había otras similares y las cortinas que las separaban no llegaban al techo de la tienda. 

· Maximus ...

Se llevó un dedo a los labios para silenciar a Julia y se quedó inmóvil, escuchando, la cabeza ligeramente ladeada. Al cabo de unos instantes, Maximus se relajó visiblemente y tendió su mano hacia Julia para atraerla hacia él, sus senos rozándole el pecho.

· Ahora, en voz muy baja, dime lo que sabes.

De repente, Julia se sintió muy tímida y se quedó parada torpemente, con las manos a los lados, como temerosa de tocarlo.

Maximus la urgió nuevamente.

· Julia, dime lo que te dijo Claudius.

· Te envía la advertencia de que  Cassius ... 

Repentinamente, Maximus la estrechó contra sí y le apretó el rostro contra su hombro, acallando sus palabras. Julia se aferró a sus brazos en busca de sostén.

· Quédate muy quieta -le susurró al oído.

Con el corazón latiéndole locamente, la muchacha se preguntó qué sería lo que Maximus había escuchado y luego lo escuchó ella misma ... el ruido de una cortina al ser apartada en la alcoba a la derecha de la que ocupaban. Después, todo quedó en silencio, salvo por el sonido martilleante de su corazón y su respiración rápida e irregular contra el cuello de Maximus.

Maximus miró atentamente a la cortina que separaba las dos estancias, pendiente de cualquier signo de movimiento. El divisorio permaneció quieto. Pero había alguien allí. Había alguien en la alcoba vecina, tratando sigilosamente de escuchar su conversación o los sonidos de la pareja entregada al sexo.

Maximus soltó la respiración lentamente y susurró.

· Rápido. Dime lo que te dijo Marcellus. 

· Maximus, estás en grave peligro. Cassius planea matarte y hacer que parezca un accidente. Cree que eres demasiado poderoso y que el ejército te apoyará en su contra ... que aún sus propios hombres te apoyarán.

· ¿Cuándo?

· No lo sé. Pronto.

· Sigue.

· Marcellus cree que el único modo de detener a Cassius es matándolo. Está dispuesto a hacerlo si tu le proteges y le ofreces inmunidad.

· ¿Cómo planea matarlo?

· Cassius no sospecha que Marcellus está en contra suyo. Permite que se le acerque físicamente ...

· Shhhhhh ...

Maximus había detectado un ligero movimiento de la cortina y un pequeño rayo de luz en el suelo. Quien quiera que estuviese en la otra alcoba se estaba poniendo curioso o impaciente. La luz desapareció.

· Julia, necesitamos hacer ruido. Algunos ... sonidos apasionados.

A pesar de lo peligroso de su situación, Julia no pudo resistir la tentación de provocarlo.

· Entonces, Maximus, vas a tener que hacerme el amor.

· No. Te dije que ...

· Sí, sí, sólo estaba bromeando. No te preocupes, puedo fingir. Es algo que hago mucho, créeme -Julia apoyó la cabeza sobre el hombro de Maximus y cerró los ojos, permitiendo que su respiración se hiciera más profunda.

· ¿Puedes escucharme mientras haces eso?

Julia asintió e intercaló su respiración con una serie de jadeos.

Maximus continuó:

· Dile a Marcellus que había planeado contener a Cassius hasta que Marcus Aurelius llegara aquí pero que no tengo idea de cuándo ocurrirá eso, de modo que el único plan viable es matar a Cassius.

Julia asintió y emitió un gemido ronco desde el fondo de su garganta. La respiración de Maximus comenzó a acelerarse y, al percatarse, Julia sonrió satisfecha.

· Oh, general -murmuró- Oh, hazlo de nuevo.

Movió sus caderas contra las de Maximus y él le aferró las nalgas para detenerla, pero de inmediato apartó sus manos como si hubiera tocado fuego. Julia le besó suavemente la barba áspera a la altura del cuello antes de acelerar otra vez su respiración. Estaba plenamente consciente de que su pasión no era fingida. Apoyada contra Maximus era muy fácil imaginar sus fuertes brazos levantándola y atrayéndola hacia sus caderas mientras él ...

· Julia, dile a Marcellus que siga adelante con su plan y que le daré el apoyo que necesita. Pero, para poder hacerlo, necesito estar cerca cuando actúe. Es muy importante que lo haga él -uno de los hombres de Cassius- para mostrarle a los otros ... ¿Julia? ¿Julia? ¿Me escuchaste? -susurró Maximus con urgencia.

· Sí ... -la palabra sonó lánguida y Julia apretó nuevamente su pelvis contra la de él. Pero Maximus sabía que las acciones de la muchacha estaban más allá de su control consciente. Estaba profundamente excitada y temió que perdiera la concentración. La sacudió ligeramente. 

· Julia, escúchame. Me vigilan de cerca. Me será muy difícil escapar de mis guardias pero tal vez, con la ayuda de Claudius pueda, escurrirme en la noche ...

Maximus miró la cortina otra vez y vio que ésta se movía hacia adentro y afuera a un ritmo rápido, como si alguien estuviera apoyado contra ella y respirando agitadamente. La actuación de Julia estaba excitando a alguien más que a sí misma ... y a él. 

Maximus respiró hondo varias veces, luchando para controlar sus emociones; luego, con un rápido movimiento, alzó a Julia en sus brazos y la depositó sobre el diván, cuyas patas crujieron ligeramente en señal de protesta. De pie frente a ella, Maximus equilibró su cuerpo sobre una pierna y deslizó suavemente su otra rodilla entre los muslos de la muchacha. Julia manoteó, tratando de atraerlo sobre ella pero Maximus movió la cabeza negativamente y le sujetó las manos, apartándolas de su cuerpo. Sólo hizo falta una ligera presión y Julia arqueó la espalda mientras alcanzaba el clímax gritando su nombre. 

Unos instantes más tarde, se escuchó un ronco gemido proveniente del otro lado de la cortina. Maximus apretó los dientes en señal de frustración, el único integrante del trío en quedar insatisfecho. Hizo una mueca de dolor mientras retiraba la rodilla del diván y se movió con sigilo hacia la cortina de la entrada, apartándola ligeramente y espiando por ella justo a tiempo para ver a un tribuno calvo que se escurría, dirigiéndose sin duda a Cassius para contarle lo que había escuchado. Maximus tenía esperanzas de que el informe no incluyera nada más allá de gemidos y jadeos. Miró la otra alcoba junto a la que ocupaba y vio que también estaba vacía. Dejó caer la cortina y, cuando escuchó hablar a Julia en voz muy queda, se volvió hacia ella. 

· Eres un hombre extraño.

Maximus cruzó los brazos sobre el pecho y permitió que su cuerpo se aflojara. De golpe, se sintió sumamente cansado.

· ¿Sí? ¿Cómo es eso? -preguntó en voz baja.

Julia se volvió de costado y cubrió sus piernas antes de explicar.

· Eres el único hombre que he conocido que no se preocupa sólo por su propio placer -sonrió traviesamente- Sabes que vas a pagarlo caro.

Maximus se pasó una mano sobre los ojos y luego por la nuca.

· Lo sé. Sólo espero que mañana no tenga que montar a caballo.

Julia soltó una risa ahogada y luego su voz se volvió muy seria.

· Envidio a tu esposa. Es una mujer muy afortunada.

Maximus sonrió.

· Me gusta pensar que lo es.

· Espero que ella lo valga.

· Lo vale. Le prometí ... -sus palabras se disolvieron.

· ¿Tienes hijos?

· Un niño de dos años. Se llama Marcus.

· ¿Por el emperador?

· Sí.

Julia se levantó del diván y se le aproximó, deteniéndose cuando estuvo tan cerca que hubiera podido tocarlo.

· Debes admirar mucho al emperador.

· Así es. El es como un padre para mí. Perdí al mío cuando era muy joven.

Julia suspiró pesadamente y Maximus pudo ver lágrimas brillando en sus ojos. Sus palabras sonaron vacilantes.

· Lo que me hiciste ... ¿lo hiciste sólo porque tenías que hacerlo?

Maximus no respondió porque, honestamente, desconocía la respuesta.

· Julia, algún día encontrarás a alguien. A alguien muy especial -dijo.

· Maximus, soy una esclava -sus palabras sonaron estranguladas por las lágrimas que se agolpaban en su garganta.

· Cuando Cassius esté muerto, tendrás tu libertad. Te las has ganado y también las otras mujeres.

· Pero tú eres único. Y le perteneces a otra mujer.

· Julia, no he visto a mi esposa en dos años. Estar casada con un hombre en mi posición acarrea tremendas desventajas. Olivia hace sacrificios increíbles ...

· Olivia.

· Maximus contempló a la joven belleza que permanecía de pie frente a él y se apresuró a cambiar el rumbo de la conversación.

· Julia ... ¿recuerdas lo que debes decirle a Marcellus?

· Sí.

· ¿Qué es?

· Que apoyarás su plan y que necesitas estar allí cuando ... cuando ocurra ... pero que te vigilan de cerca. Supongo que quieres que él te diga cuándo, dónde y cómo ocurrirá.

· Sí. Y tiene que ser muy pronto.

· ¿Debe enviarte un mensaje a través de Claudius?

· Sería el modo más seguro.

· Maximus, por favor, ten cuidado. Tu vida corre grave peligro. No lo olvides -imploró Julia tendiéndole las manos para luego dejarlas caer a sus lados, sin haberlo tocado. 

Maximus asintió.

· Tengo que irme. Lo hiciste muy bien, Julia. Marcellus fue sabio al elegirte. 

Ansioso por poner fin a la difícil conversación, apartó la cortina y la dejó caer tras él mientras pasaba a la estancia principal. Allí encontró que muchos de los oficiales ya se habían ido y que los pocos que permanecían estaban tendidos en los divanes, ya fuera inconscientes o dormidos. Sus ronquidos se mezclaron con los sollozos ahogados provenientes de la alcoba que acababa de abandonar. Maximus había completado exitosamente su misión de esa noche pero se sentía completamente perturbado ... vacío.

Encontró su coraza donde la había dejado y volvió a colocársela, pasando nuevamente por las mesas con la excusa de buscar un trozo de pan y hurtar un afilado cuchillo que escondió bajo ésta antes de dirigirse a la entrada. 

Salió de la tienda de Cassius y aspiró ansiosamente el aire fresco. De inmediato, fue flanqueado por los cuatro guardias. Los ignoró con determinación y se digirió hacia su tienda pero sintió cómo se le erizaba la piel de la nuca. ¿Serían esos los hombres elegidos para asesinarlo?
